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        Para mi amiga y también autora Kay Lyons. Gracias por invitarme al Jeep Invasion. ¡La historia de Gabby y Lamonte no habría sido un viaje por carretera sin ti!

        (Siento haber dicho que me gustaban más los Bronco).

      

      

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 1

          

          
            ~ Gabby ~

          

          MARTES

        

      

    

    
      —Vente conmigo a la costa. —Los ojos oscuros de Lamonte me observaban mientras levantaba la pesada barra alejándola de su pecho. Como su observadora, mantenía las manos ligeras sobre la barra, esforzándome por mantener la mirada fija en la suya y no permitir que se deslizara hacia su pecho, donde la camiseta azul marino se ceñía a sus pectorales planos. Él era la única razón por la que me había vuelto más fuerte en el último año y medio, tras un largo periodo de resistencia a apuntarme a un gimnasio.

      Resultó que ponerse fuerte era en realidad bastante divertido si ibas con un amigo que supiera usar todos esos diversos aparatos de tortura.

      Vale, seamos sinceros. Me gustaba ver cómo aparecía la definición en mis brazos y piernas, por no mencionar que Lamonte también se fijara y me soltara algún que otro cumplido.

      Si la comunidad médica quisiera de verdad que las mujeres levantaran pesas para prevenir la pérdida ósea en el futuro, no tendrían más que convencerlas de que se apuntaran al gimnasio con un amigo guapo que las felicitara por su técnica o por su nueva definición física. Pronto tendrían al grupo de mujeres más en forma del planeta.

      —¿Gabby? —preguntó Lamonte, devolviendo mi atención a su propuesta de viaje.

      Cierto. Amigos. No era alguien a quien quedarse mirando embobada.

      —¿A la isla de Vancouver? —confirmé, retomando mi papel ensayado de simple amiga.

      Había estado soltando la idea de forma indirecta durante toda la semana de que yo podría acompañarle, ya que su empleado habitual para los eventos no estaba disponible ante el inminente nacimiento de su cuarto hijo.

      Y mis indirectas habían funcionado. Lamonte me estaba invitando.

      —¿Mañana? —dije, dándome cuenta de lo pronto que nos pondríamos en marcha—. ¿Después del trabajo? —Sinceramente, pensé que se me había pasado la oportunidad de ir, pues Lamonte era muy meticuloso con los detalles y no le gustaba cambiar los planes a última hora.

      —Sí.

      —¿De verdad?

      —¿Por qué no? Un viaje por carretera sería divertido.

      Este fin de semana era San Valentín. Quería pasar San Valentín conmigo.

      Solo que… se refería como amigos. Lo sabía. Ni una sola vez me había dado una señal de estar interesado en romper nuestro estúpido pacto de amistad.

      Lamonte me dedicó una de sus preciosas sonrisas de dientes perfectos que siempre me hacían sentir un calorcito por dentro. El hombre era un bombón. Estábamos en pleno invierno y, mientras que la mayoría de nuestros amigos canadienses estaban algo pálidos, nosotros dos parecíamos recién llegados de México, como mi amiga Char. Pero, mientras que ella estaba bronceada momentáneamente por un viaje de vacaciones con su cariñosísimo novio, Lamonte y yo teníamos el cutis naturalmente oscuro. En otras palabras, Lamonte siempre parecía bronceado. Además, tenía el pelo negro y espeso y unos ojos de color marrón intenso en los que una podía perderse.

      Una vez se dejó barba y fue un festival de suspiros. Y yo no soy de las que les guste el vello facial. En absoluto. Pero en él, la barba hacía que sus ojos parecieran más cálidos, dulces y adorables. El lenguaje se me quedaba corto para describir lo guapo que era Lamonte.

      Por lo tanto, no pude evitar que mi corazón diera un vuelco ante la idea de tenerlo para mí sola en un viaje por carretera de varios días durante el fin de semana de San Valentín.

      —Estarás trabajando —confirmé, refiriéndome al motivo de su viaje. Levanté la vista hacia la sarta de corazones rojos que adornaba la pared de espejos frente a nosotros y los bancos de pesas. Había muchas probabilidades de que pasara otro San Valentín como mujer soltera.

      Suspiré. Me estaba cansando de esperar a que Lamonte se diera cuenta, y él era la razón por la que estaba en casi todas las aplicaciones de citas. Lamonte lo sabía todo de mí y aun así no se había enamorado de mí. Yo quería, y merecía, a un hombre que conociera hasta el más mínimo detalle sobre mi persona y que, como resultado, me quisiera aún más.

      —Es un evento divertido.

      —Ya. —Alguna que otra vez le había acompañado a algún evento de Jeeps. Como especialista en modificaciones personalizadas de jeeps, mostraría su último vehículo tuneado a los aficionados para captar más clientes.

      Esa parte era un poco aburrida, ya que no me interesaban mucho los vehículos. Pero solía haber regalos promocionales divertidos y gente interesante a la que conocer.

      También sería una excusa para salir de la ciudad y romper mi rutina de encierro invernal de febrero.

      Por otra parte, el evento era en la costa, lo que significaba un viaje de mil kilómetros a través de las Montañas Rocosas canadienses hasta el océano Pacífico. Era mucho tiempo conduciendo, pero disfrutaba pasando el rato con Lamonte. Mentalmente, ya estaba planeando nuevas listas de reproducción para el viaje.

      Mi mente volvió a soltarse de la correa y empezó a imaginar un error accidental en la reserva del hotel en el que tuviéramos que compartir cama, como en una comedia romántica. Y, por supuesto, como esto era una fantasía, él finalmente se enamoraba de mí.

      Le recordé a mi cerebro que Lamonte y yo llevábamos compartiendo piso más de seis meses y que no había pasado nada fuera de los límites de una amistad platónica. Si alguna vez se diera el caso de que tuviéramos que compartir cama, estaba segura de que Lamonte dormiría en el suelo. El hombre tenía unos muros impresionantes que me impedían acercarme más de lo que lo haría una buena amiga.

      Aunque me mantenía a raya, estábamos unidos. Me había contado cosas que no le había dicho a nadie, como lo mal que se sintió cuando su novia de toda la vida le dejó por sorpresa el día de su graduación del instituto. Incluso me había hablado de su difunta madre y de cuánto echaba de menos su risa alegre por las cosas más insignificantes.

      Deseaba una conexión emocional profunda como la que tenían mis amigas Char y Tamara con sus nuevos novios. Apenas habían buscado el amor y lo habían encontrado. Ahora eran felices, volvían cada noche a casa con alguien que las quería con todo su corazón. Entretanto, yo estaba en todas las aplicaciones de citas y no me comía un rosco.

      Pero claro, ambas juraban que tenían un hada madrina. Quizá el truco del amor no consistía tanto en la búsqueda y la suerte, sino en pedirle el deseo adecuado a un ser mágico que pudiera hacerlo realidad.

      Al darme cuenta de que Lamonte estaba hablando de la logística del viaje, volví a prestar atención, con ideas románticas todavía revoloteando en mi cabeza. Hadas madrinas. Fin de semana de San Valentín. Deseos de amor…

      Tal vez podría encontrar el amor verdadero como mis amigas. Solo hacía falta un deseo.

      ¿Por qué estaba esperando? Debería estar pidiendo un deseo en este mismo instante.

      —¿Gabs?

      —¿Perdona? —Había vuelto a desconectar de Lamonte; mi cerebro era un lío difuso de escenarios que terminaban todos con mi mejor amigo besándome por fin.

      —Estaríamos fuera seis días; bueno, cinco y pico. Volveríamos el lunes por la noche tarde —dijo Lamonte.

      Asentí, tomándome un momento para considerar su propuesta desde varios ángulos. Tenía que descubrir si yo tenía un hada madrina. Estaba segura de que en un viaje así habría muchas oportunidades de pedir un deseo y convencerlo para que me amara.

      Seis días juntos sin escapatoria, a diferencia de nuestro piso compartido donde podía irse en cualquier momento. Estaríamos juntos. Podríamos estrechar lazos de una forma totalmente nueva.

      —Podría ser divertido —respondió él, claramente ajeno a que yo estaba totalmente dispuesta a hacer este viaje con la esperanza de convencerle para que regresáramos a casa como novios.

      —¿Estás seguro de que no estorbaría? —pregunté.

      —En absoluto. ¿Quieres venir? —Hizo una pausa, con la barra extendida sobre él y los antebrazos en tensión.

      —Bueno, no sé —dije con naturalidad—. Quizá. —¡Sí!

      Él apartó la mirada.

      —Probablemente no puedas pedirte los días en el trabajo.

      ¿Se estaba echando atrás? ¿Se había dado cuenta de que yo estaba interpretando la invitación como algo romántico? Porque eso sería una tontería por su parte. Yo siempre había respetado sus deseos con firmeza y nunca había hecho nada inapropiado debido a sus estúpidos miedos a las relaciones, cortesía de aquella malvada novia del instituto que lo dejó en cuanto dejó de necesitarle para que la acompañara al baile. Ni siquiera esperó una semana o al día siguiente. No. En cuanto terminó todo lo relacionado con Lamonte en la ceremonia de graduación y el baile, ella se subió el vestido, lo apartó de un empujón y le rompió el corazón. Momentos después, ya se estaba besuqueando con otro.

      Él me confesó que creía que se casarían. Después de que lo usaran y lo traicionaran de esa manera, no era de extrañar que el pobre hombre ya no confiara en su criterio. Probablemente tampoco ayudó que aquello ocurriera pocos años después de perder a su madre, cuando aún intentaba encontrar su camino. Su padre se había distanciado de todas las emociones tras la muerte de su esposa, y Lamonte había seguido su ejemplo, creyendo que así era como lo hacían los hombres.

      Yo tampoco estaba libre de mis propias tonterías que me habían dejado cicatrices en el corazón, pero seguía teniendo la esperanza de encontrar el amor. Pero esta vez, de verdad. No con un chico que apenas me gustara. Cuando era joven e ingenua, acepté un anillo de compromiso de un novio, pensando que ese era el primer paso para enamorarse de alguien. Todavía me sentía un poco avergonzada al recordar aquellos años, lo ilusionada que estaba con la idea de enamorarme y lo fácil que había sido manipularme como resultado. Estaba tan desesperada por amor que me quedé con aquel novio incluso cuando manipulaba mis sentimientos y los usaba en mi contra. Me hizo creer que si hacía más por él y me esforzaba más, tendríamos una historia de amor increíble como la de mis padres.

      Una ráfaga de pensamientos de enfado recorrió mi mente, espoleando mi determinación de ir a este viaje y convencer a Lamonte Valentine de que era hora de hacer honor a su apellido y ser mío. Yo era la mujer para él, y debíamos dejar de andar con pies de plomo el uno con el otro. Era el momento de que nuestra amistad floreciera en algo más.

      Él podía confiarme su corazón.

      —Margie puede hacerse cargo de mis citas —dije, refiriéndome a una fisioterapeuta con la que trabajaba y que había regresado de su baja de maternidad el día anterior—. ¿Te he dicho que se olvidaron de volver a ponerla en el horario?

      —Sí. Qué faena.

      —Le pasaré mis clientes a ella. —Así estaría libre para viajar a la costa.

      —Es el destino —dijo Lamonte con una sonrisa, dejando caer la barra de nuevo en su soporte.

      Mi corazón dio un pequeño vuelco ante la idea de que el destino hiciera de las suyas con nosotros ese fin de semana.

      —Sí, el destino —murmuré distraídamente, ajustando la barra mientras él descansaba entre series.

      Tal vez esto no fuera el destino, sino los primeros pasos de la magia. Tal vez yo sí tenía un hada madrina como Char y Tamara, y había pedido un deseo sin pensarlo, y ahora todo se estaba alineando para que se hiciera realidad.

      Solo que Char y Tamara habían visto a su hada madrina —Estelle—, y yo nunca había visto nada más extraño que a alguien con un disfraz de Halloween.

      Suspiré. Lamonte simplemente estaba siendo amable y mi mejor amigo. Esto no era una señal.

      ¡Pero imaginad lo que un hada madrina podría hacer con mi vida!

      Sí, sí. Mi vida estaba bien. Era bastante privilegiada, para ser sincera. Pero las cosas podrían estar verdaderamente bien con la ayuda de un hada madrina. Para empezar, podría abandonar esas aplicaciones de citas sin esperanza.

      —¿Entonces? —insistió Lamonte, devolviéndome a su invitación del viaje—. ¿Vendrás?

      —Claro, iré —dije como quien no quiere la cosa.

      —Genial. Tendrás que llevar poco equipaje.

      —Yo… ¿qué? —Su rápido cambio a la logística del equipaje me dejó descolocada.

      —No me llevo el remolque por los puertos de montaña.

      Cuando iba a eventos de Jeeps para captar clientes para su taller de modificaciones personalizadas, que había ganado varios premios, solía llevar un remolque. Lo llenaba con cajas de regalos promocionales, como camisetas y cientos de patitos de goma con el logotipo de su taller, además de carteles, tarjetas de visita, cupones, llantas y otras cosas potentes de vehículos para exponer en el puesto de la empresa.

      Pero Sidney, en la Columbia Británica, en la isla de Vancouver, donde se celebraba el evento de Jeeps, estaba al otro lado de las Rocosas. Y era febrero. Eso significaba horas y horas subiendo y bajando puertos de montaña sinuosos llenos de camiones, y enfrentarse a posibles cierres por avalanchas, nieve intensa y la locura general de un invierno extremo. Eran el tipo de carreteras donde los neumáticos de invierno o las cadenas eran absolutamente obligatorios por ley. Si podías evitar llevar un remolque, lo más sensato era hacerlo.

      Pensándolo bien, ¿realmente quería estar en esas carreteras a mediados de febrero? Era la autopista Transcanadiense, la ruta principal de nuestra nación que iba de costa a costa, pero si buscabas algunas de las peores condiciones de conducción posibles en una carretera principal, allí es donde podías encontrarlas si la Madre Naturaleza estaba de mal humor.

      —Me llevo el nuevo Gladiator —dijo Lamonte, refiriéndose a la camioneta jeep en la que llevaba meses trabajando—, pero el espacio será escaso. —Se incorporó y se secó la cara con una toalla, tras terminar sus repeticiones—. Una mochila cada uno. El taller cubrirá nuestros gastos, así que no traigáis neveras portátiles ni ningún otro bulto grande.

      —Espera. ¿Vas a cubrir mis gastos?

      ¿No solo iba a pasar más tiempo con Lamonte por San Valentín, sino que además me salía gratis un viaje a la costa donde no habría nieve? Bueno, probablemente. Nunca podías fiarte de la Madre Naturaleza cuando jugaba en Canadá. Pero en la costa, quizá no intentara matarme cada vez que saliera a la calle sin llevar ochocientas capas encima. Este viaje empezaba a pintar muy bien.

      —Le diré a Pam que te dé la habitación de Carson.

      Aquí es donde un error de reserva podría ser mi aliado. O tal vez podría pedirle a Pam que nos pusiera a Lamonte y a mí en una habitación con una sola cama. Yo le había conseguido el trabajo en el taller de Lamonte, y era posible que creyera que me debía una y, por tanto, me ayudara a empujar a su jefe hacia mis brazos abiertos.

      —Ya, este fin de semana no viene Carson, ¿eh? —dije, mientras mi cerebro seguía imaginando situaciones de una sola cama que terminaban todas conmigo felizmente prometida para el verano. O como en el caso de la mujer de Carson, esperando un bebé.

      —Por eso te necesito a ti.

      ¿Por qué me gustaba tanto cómo sonaba eso? ¿Y por qué mi mente volvía a centrarse en una situación de una sola cama otra vez, además de profundas declaraciones de amor eterno? Se suponía que ya debería haber superado el cuelgue por este hombre.

      Pero era muy guapo y yo solo era humana. Era dulce y disfrutaba haciendo las mismas cosas que yo. Vivíamos en armonía y nos divertíamos juntos. De hecho, era el hombre perfecto para mí.

      Y, repito, soy humana.

      Lamonte se levantó, dándole a las perneras de sus pantalones cortos un impaciente manotazo. —Necesito a alguien que sepa tratar con la gente y que sea lo bastante fuerte para ayudarme a cargar con todo esto y montarlo.

      Ah. Fuerte.

      —Claro —dije, orgullosa de lo normal que sonaba mi voz mientras limpiaba la barra y el banco con el desinfectante del gimnasio—. Por supuesto. —Mi corazón dio un triste y pequeño vuelco de decepción.

      Nunca se iba a enamorar de mí. No a menos que consiguiera involucrar a mi hada madrina.
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            ~ Lamonte ~

          

          MIÉRCOLES

        

      

    

    
      —¿Estás seguro de que esto es una buena idea, tío?

      Negué con la cabeza ante la pregunta de Carson y suspiré, sabiendo que ya no podía echarme atrás y no invitar a Gabby al evento de Jeeps de este fin de semana. No es que quisiera hacerlo. Ella era una compañía excelente y me vendría bien su ayuda. Además, hacía meses que no me enviaba ninguna señal de interés romántico. Curiosamente, la idea de que ella hubiera pasado página me provocó una extraña punzada en el pecho en lugar de alivio, y no estaba seguro de por qué.

      A ver, me sentía aliviado. Vivíamos juntos. Éramos amigos. No quería que hubiera nada incómodo entre nosotros, como sentimientos no correspondidos. Mi ego debía de estar bastante maltrecho si necesitaba una reafirmación constante de que era deseable y requería tener a mi mejor amiga suspirando por mí.

      —Me vendría bien la ayuda —le dije a Carson mientras subía una pesada caja a la parte trasera del Jeep Gladiator que había personalizado para el evento—. Mi objetivo este fin de semana era asegurar al menos media docena de contactos sólidos de clientes que quisieran tunear sus Jeeps para que destacaran y que estuvieran dispuestos a viajar a Alberta para ello. Ya habíamos tenido a gente que venía desde la provincia vecina de Columbia Británica, y mi reputación en el oeste de Canadá estaba creciendo. Necesitaba esa base de clientes estable para abrir un segundo taller, que dirigiría Carson.

      El plan actual era abrirlo dentro de cinco años. Me llevaría todo ese tiempo —incluso con Gabby como compañera de piso para ahorrar en el alquiler— reunir los fondos necesarios.

      Durante un tiempo, había pensado que abrir un local más cerca de los padres de Carson, en Columbia Británica, sería la solución. Sus padres se hacían mayores y eran reacios a dejar el clima más templado de la isla de Vancouver para mudarse cerca de él y de su creciente familia aquí en Calgary, Alberta. Había investigado la isla y me encantaba la idea de un territorio nuevo. Pero, tras indagar un poco, me di cuenta de que la logística de trabajar en una provincia distinta no sería tan sencilla como abrir un segundo taller. Así que había vuelto a centrar el plan en algo más local.

      ——No necesitas ayuda —dijo Carson—. Podrías lanzarle miraditas a otros proveedores y se desvivirían por dejarlo todo listo para ti. —Carson se puso las manos bajo la barbilla y me batió las pestañas—. ¿Cómo se llamaba aquella organizadora? ¿La que quería salir contigo? —Chasqueó los dedos varias veces como si eso fuera a refrescarle la memoria—. ¡Reece! ¡Ese era el nombre! Solo tienes que flirtear con ella.

      Lo había hecho una vez. Por accidente. Pensé que todos estábamos bromeando en el bar después de un evento en Lethbridge un par de meses después de que yo hubiera modificado su Jeep, y ella lo malinterpretó. Fue un momento incómodo, aunque ella se portó estupendamente, pero ahora hacía todo lo posible por evitarla por si volvía a ocurrir sin querer.

      —Está claro —añadió Carson mientras levantábamos más cajas hacia la camioneta— que si te llevas a Gabby es porque por fin vas a dar el paso.

      —No lo voy a dar. —Carson sabía que ella era prácticamente uno más del grupo, aunque yo hacía que todos cuidaran su lenguaje cuando ella estaba delante.

      —Es el fin de semana de San Valentín. Cómprale unas rosas. A las mujeres les gustan las flores. Quizá unos bombones también.

      —¿O sea, que tu recomendación es ser lo más genérico posible para mostrar afecto? Pobre Lori —dije, refiriéndome a su mujer.

      —A las mujeres les gustan las flores y los bombones. Hay una razón por la que son clásicos. Y cuando se los das a una mujer, ella conoce tus intenciones. No hay confusión, como la habría si le regalas un llavero de un Jeep.

      —Es que ella lo estaba admirando.

      —Reece estaba flirteando contigo, cabeza hueca —dijo Carson, soltando una carcajada—. No tienes nada de labia, tío.

      —Y eso me viene de perlas, porque no estoy buscando nada.

      —Porque ya has encontrado a alguien. —Carson se acercó un poco más—. Busca excusas para tocarla. Ábrele la puerta.

      —Siempre le abro la puerta... se la abro a todo el mundo.

      —Haz una lista de reproducción romántica. Es más, deja que comparta contigo la que a Lori le encanta. —Sacó su teléfono.

      —No voy a intentar nada. Somos amigos. —Y Gabby hace unas listas de reproducción estupendas. —A pesar de que me tomaba el pelo constantemente por incluir canciones de Nickelback en ellas.

      Y, de todos modos, solíamos jugar al Trivial en los viajes largos para mejorar nuestras habilidades como Equipo Dinamo, el dúo con el que derrotábamos a nuestros oponentes semanales en la noche de juegos del pub del barrio.

      —Necesitas una lista romántica. —Levantó la vista sonriendo—. Te he enviado el enlace.

      —Carson… —le advertí—. No voy a intentar enamorar a Gabby.

      ——Tío —extendió los brazos y cambió el peso del cuerpo como preguntando: «¿Pero qué te pasa, idiota?»—. Le has pedido que pase el fin de semana de San Valentín contigo.

      —Como amigos. Por trabajo. Ella lo entiende.

      Pero las palabras de Carson habían plantado una pequeña semilla de duda en mi mente, y ahora él le estaba dando martillazos, convirtiéndola en una crisis de incertidumbre en toda regla.

      Gabby quería ser algo más que amigos. Siempre lo había querido. Pero también respetaba nuestros límites y no malinterpretaba las cosas, no como le pasó a Reece. Además, Gabby estaba en un millón de aplicaciones de citas, hasta el punto de que su móvil no paraba de pitar y sonar con posibles candidatos todas las noches, tanto que a veces pensaba en estrellar el aparato. Ella estaba pasando página. Yo no iba a cambiar las cosas entre nosotros, y ella lo sabía.

      Un viaje —incluso en el fin de semana de San Valentín— no alteraría nada entre nosotros.

      Negué con la cabeza ante Carson.

      —No pasará nada.

      —«No pasará nada» fue exactamente lo que pensé cuando conocí a Lori. —Carson guardó su teléfono y lanzó otra caja de artículos publicitarios a la parte trasera de la camioneta—. —Ahora tenemos tres hijos y a punto están de provocarle el parto del cuarto este fin de semana.

      —Eso es porque —dije mientras empujaba las cajas para formar una fila, con la esperanza de dejar libres los asientos traseros para el equipaje de Gabby, ya que ella no solía viajar ligera—, a diferencia de mí, tú no sabes controlarte.

      Carson me devolvió la sonrisa.

      —Has visto a mi mujer. Pues claro que no puedo.

      Le di una palmada en la espalda mientras iba a coger los carteles enrollados con el logotipo y el nombre de mi taller. Carson y Lori eran las dos personas más enamoradas que había conocido, y me asombraba cada vez que los veía juntos. Nosotros, los Valentine, a pesar de nuestro apellido romántico, no estábamos hechos para el amor. Mis padres se conocieron durante una protesta mientras estaban en la universidad en Guyana. Tras graduarse, se mudaron a Canadá, me tuvieron por accidente, se casaron y consiguieron la ciudadanía. Luego mamá murió y mi padre siguió adelante, igual que hice yo.

      La vida no consistía en dejarse llevar por las emociones. Como solía decir mi padre citando a Henry David Thoreau, todos llevamos vidas de silenciosa desesperación.

      Así que, ¿qué sentido tenía regodearse en ello? Todos cargamos con algo, y si quieres sobrevivir, la clave es la acción. Se trata del mañana y de lo que puedes hacer hoy para darle la forma que deseas. Lo que te impulsará hacia adelante.

      A menos que fueras Carson y Lori. Sigo sin entender a esos dos. Todo para ellos es besarse en el momento presente.

      —Conozco a Gabby —dijo Carson, señalando lo obvio mientras se apoyaba en el portón abierto de la camioneta—. Debes tener una fuerza sobrehumana. Es decir, ¿viviendo bajo el mismo techo? Tíiiiio. O eres sobrehumano o juegas en el otro equipo. —Levantó una ceja y se encogió de hombros—. Podría ser cualquiera de las dos cosas.

      Le lancé una caja de tarjetas de visita al pecho.

      Él la atrapó y la dejó en el portón. —Aquí es cuando desechas esa excusa barata de que «somos amigos».

      —Es que somos amigos.

      —Lori y yo también. —¿Cuál es la forma gramatical correcta? Da igual. Somos amigos y además disfrutamos de todas las ventajas de ser algo más. No tenemos que meternos en aplicaciones para matar el gusanillo como haces tú. Para luego tener que ir al médico por una dosis de antibióticos una semana después.

      —Eso no ha pasado nunca.

      —¿Sabes siquiera para qué sirven las aplicaciones?

      Para encontrar el amor o un lío. En un momento de debilidad, probablemente por la época en que Gabby salió por quinta vez con un tipo que yo sabía que no llegaría a nada, les di una oportunidad a las aplicaciones. Pensé que tal vez con su ayuda encontraría a alguien con quien fuera fácil estar, como me pasaba con Gabby. Pero con todas las que me emparejaron se sentía mal.

      Llegué a la conclusión de que, si no me había enamorado de Gabby, que era la persona más fácil del mundo con la que pasar el tiempo, ¿qué posibilidades había de que estas citas incómodas funcionaran? Estaba claro que mi destino era abrazar la soltería; el amor no estaba en mis cartas.

      Volviendo a Carson. Era demasiado testarudo para dejar que me rindiera en la búsqueda del amor y estaba empeñado en demostrar que Gabby y yo deberíamos subir de nivel en nuestra amistad. No podía comprender cómo podía ser amigo de una mujer que era un auténtico bombón.

      Me molestaba que se hubiera dado cuenta. Pero claro, también se habían dado cuenta casi todos los demás tíos del gimnasio, a juzgar por cómo sus miradas se desviaban y se quedaban pegadas a Gabby. Había considerado cambiar de gimnasio varias veces, pero supuse que solo habría un nuevo grupo de babosos siguiéndola. En lugar de eso, me pegaba a ella como una lapa y miraba mal a cada tipo que decidía que no era lo suficientemente bueno para ella. Básicamente, a todo el mundo.

      Solo porque Gabby fuera atractiva y nos lleváramos bien, no significaba que debiera dar el paso. Aún no me había enamorado de ella y no quería arriesgarme a arruinar todo lo que teníamos enviándole señales equivocadas.

      De adolescente me habían roto el corazón como a un tonto, y nadie había sido capaz de ganárselo desde entonces. Ni siquiera Gabby. Algo se había roto de forma irrevocable dentro de mí, e ilusionar intencionadamente a mi mejor amiga sería poco menos que cruel, ya que era evidente que no sería capaz de dejarla entrar en mi corazón. Dejaría a la mujer que más me importaba destrozada por mi incapacidad de amarla.

      No creía que pudiera hacer nada más cruel que eso.

      —Sé lo que vas a decir —le dije a Carson con tono cortante—. ¿Por qué no intentarlo con Gabs y ver qué pasa?

      —Porque crees que ya sabes lo que va a pasar —se burló Carson—. Recogió la caja de tarjetas que le había lanzado antes y me la devolvió.

      —Nuestra amistad vale mucho, Carson.

      —Tienes miedo de que esa bestia escurridiza llamada amor tenga por fin una oportunidad contigo. —Se adelantó y me puso un dedo en el lugar donde se juntan las costillas, que a menudo me dolía sin motivo aparente—. Tienes que abrir la puerta de tu corazón. Ella es la mujer para ti.

      —Carson, no vamos a cruzar esa línea.

      —Otro se te va a adelantar. Las mujeres no esperan eternamente. Algún día solo será alguien a quien solías conocer.

      —Gabby no.

      —Sí, Gabby. Ha estado esperando una eternidad con la esperanza de que recuperes el sentido. Pero no esperará siempre. No una mujer como ella. Algún semental aparecerá, verá lo especial que es y le habrá puesto un anillo en el dedo antes de que te des cuenta.

      Lancé la caja de tarjetas a la parte trasera de la camioneta; la caja se rompió y las tarjetas salieron volando. Maldije entre dientes y empecé a recogerlas, esperando no haber echado a perder quinientas tarjetas nuevas.

      No quería que Gabby me dejara, pero también quería que fuera feliz.

      —Solo tóndale un poco el pelo y mira a dónde os lleva —insinuó Carson.

      —No voy a ilusionarla. —Podía sentir la tensión irradiando desde mi mandíbula, amenazando con convertirse en dolor de cabeza mientras metía las tarjetas sueltas en una de las cajas que contenía camisetas.

      —Estáis hechos el uno para el otro.

      —Sabes que soy feliz siendo soltero. —Cerré de un golpe el portón de la furgoneta.

      —¿Lo eres de verdad?

      —Sí. —Mi tono fue seco.

      Carson señaló el toldo enrollado que servía para proteger el mostrador de la empresa de la lluvia. Seguía en el suelo. Volví a abrir el portón y lo encajamos dentro.

      —¿Qué vas a hacer cuando conozca a alguien agradable en esas aplicaciones en las que estáis los dos⁠⁠—

      —He dejado las aplicaciones.

      —...y se enamore y pase de ti?

      ¿Otra vez con esto?

      —Me alegraré por ella —dije apretando los dientes.

      —¿Crees que su nuevo hombre querrá a un tipo guapo como tú merodeando por allí?

      —Sí.

      —¿Especialmente cuando vea la forma en que os miráis y cómo os reís con vuestras bromas privadas?

      ¿La forma en que nos miramos? ¿De qué estaba hablando ahora?

      —Yo no me río así —gruñí.

      —Ningún tío quiere que su chica sea íntima de otro. Vuestros días de mejores amigos se acabarán en un abrir y cerrar de ojos.

      Me reí. —¿Quién es Barbara? ¿Alguien de quien quieras hablarme?

      —En serio, tío —dijo Carson, con un tono sorprendentemente grave—. Piénsate bien el futuro.

      ——Ya, claro. —Ya lo estaba haciendo, a pesar de mi intento por bloquear todo lo que me decía junto con la pesada incomodidad en mi pecho.

      Gabs no dejaría que nada le pasara a nuestra amistad, pero podía entender el punto de Carson. Los hombres eran territoriales por naturaleza, y la idea de que otro hombre fuera la persona de confianza de tu novia no sentaría bien. El tipo tendría que ser increíblemente seguro de sí mismo para aceptar que fuéramos amigos íntimos y que ella viviera conmigo.

      Sí, querría que ella se mudara.

      Y yo tendría que dejarla ir, porque Gabs quería todas las cosas que van más allá de la amistad, como el amor y una familia. Todas las cosas que yo no podía darle. Todas las cosas con las que había crecido y que esperaba en su vida. Sus primos de su misma edad se estaban emparejando y teniendo hijos, y yo sabía que se sentía dejada atrás.

      Esperaba que las aplicaciones de citas siguieran fallándole, pero solo necesitaba encontrar una gema en ese montón de piedras y entonces, como decía Carson, se marcharía. Perdería a mi mejor amiga, a mi dulce y divertida compañera de piso, a mi compañera de carreras y entrenamientos, y a mi colega de Trivial. No solo tendría un enorme hueco del tamaño de Gabby en mi vida, sino que sabía que nunca la reemplazaría como compañera de piso, retrasando aún más la expansión de mi negocio. Cada parte de mi vida se desmoronaría sin Gabby.

      Sin poder evitarlo, le di una patada a una caja de camisetas que atravesó el suelo de cemento del taller.

      —Más vale que empieces a buscar un nuevo compañero de piso ahora mismo —advirtió Carson, como si fuera consciente del rumbo que habían tomado mis pensamientos.

      Gruñí. —Entendido.

      —¿Quieres que me calle?

      —Sí.

      —Bien. Eso significa que por fin me estás escuchando. Sabes que es un auténtico pivón y que cumple todos los requisitos para el noventa por ciento de la población masculina. Al otro diez no le interesan las chicas.

      Carson empezaba a sacarme de quicio de verdad. La forma en que cerré la puerta del pasajero de la nueva camioneta debió de ayudarle a darse cuenta de lo mucho que me estaba molestando, porque cambió de tema rápidamente. —¿Ha retocado Pam tu reserva de hotel? —preguntó, refiriéndose a nuestra gestora de oficina.

      ——Sí. —Me alejé, forzando mi mente a alejarse de Gabby. Repasé mentalmente el inventario de todas las cosas que necesitaría en el Island Jeepentine’s Day y si las había empaquetado.

      Miré el reloj, notando que tenía tiempo de sobra antes de tener que recoger a Gabby del trabajo. Nos pondríamos en camino esta noche, devoraríamos unos cuantos kilómetros y llegaríamos a la isla mañana por la noche para estar descansados y poder montar nuestro puesto temprano el viernes. La idea de estar en un vehículo con Gabby sin intrusos intentando robármela me relajó.

      —Se me hace raro ir sin ti —le confesé a Carson. Llevábamos muchos viajes por carretera a nuestras espaldas y éramos una máquina bien engrasada a la hora de montar el puesto de la empresa y luego atender por parejas a los clientes potenciales con la información que necesitaban para decidirse por las modificaciones.

      En cuanto a las paradas en el camino, imperaba la eficiencia. Uno de nosotros ponía gasolina mientras el otro iba al servicio y luego compraba cafés y dulces. Tardábamos menos de cinco minutos, a menos que hubiera una cola enorme. Si la había, nos conformábamos con café de gasolinera y esperábamos que no nos perforara el estómago.

      Pero con Carson tomándose dos semanas de baja por paternidad a partir del lunes, porque su bebé debía nacer este fin de semana, era imposible que hiciera este viaje.

      Encajé la cubierta de la caja de la camioneta y volví a cerrar el portón. Estaba satisfecho con el resultado de la camioneta. Intencionadamente la había hecho menos masculina que el último Gladiator que terminé, que era de camuflaje con portaequipajes laterales para herramientas y neumáticos enormes. Con este nuevo Jeep, buscaba un atractivo más urbano y de alta gama, gracias a su impecable pintura roja brillante y complementos más llamativos. Y mientras que la camioneta de camuflaje, Thor, atraía al mercado masculino, esperaba que esta llamara la atención tanto de hombres como de mujeres.

      —¿Qué? —pregunté, al ver la sonrisa burlona de Carson mientras dejaba de admirar mi última creación.

      —Vas a pasar unos días el fin de semana de San Valentín en tu camioneta, Cupido⁠⁠—

      —Esa fue la sugerencia de nombre de Gabby —señalé—, no puedes usarla en mi contra.

      —...¿con una mujer hermosa y dulce a la que te resistes firmemente? —Carson soltó una carcajada—. —Buena suerte, colega —me dio una palmada en el hombro—. No vuelvas embarazado.

      —Eso te lo dejo a ti —mascullé, mientras me atraía para darme un abrazo rápido de tíos. —Suerte con el número cuatro. Disfruta de tu baja.

      El futuro padre (por cuarta vez) sonrió con una felicidad que me dejó una extraña punzada de vacío en el pecho.
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      Vale, podía hacerlo. Podía conseguir que Lamonte abriera su corazón herido y cerrado durante nuestro viaje de seis días. Encontraríamos el camino hacia ese amor duradero que tenían mis padres y seríamos como ellos. Si Lamonte y yo nos teníamos el uno al otro, tendríamos todo lo necesario en el mundo.

      Y tenía un plan para lograrlo. Intentaría conquistar a Lamonte este fin de semana. Luego, si eso fallaba, sacaría la artillería pesada: pediría un deseo. Con suerte, Estelle, el hada madrina, lo escucharía.

      Salí de la clínica de fisioterapia al final del día, ansiosa por ponerme en camino. Llevaba unos cuantos regalos de pacientes —incluida una docena de rosas—, además de mi bolso de hombro y mi maleta de mano con ruedas, ya que no había terminado de llenarla al máximo antes de que Lamonte se fuera a su taller después del desayuno.

      Lamonte ya estaba en el aparcamiento, esperándome para que pudiéramos marcharnos. Estábamos al final de un chinook, y la temperatura, que se había templado por encima del punto de congelación, volvía a caer en picado.

      Caminé hacia el Jeep rojo tuneado; mi maleta de mano traqueteaba detrás de mí y se tambaleaba cada vez que las ruedas se quedaban atrapadas en montones de nieve que el chinook no había logrado derretir.

      —Este es Cupido —dijo Lamonte, señalando su camioneta Jeep mientras se acercaba apresurado a mi lado para coger mi maleta.

      —¿Le has puesto Cupido? —. Me encantó. Yo había sugerido el nombre, ya que iba a presentar las modificaciones de la camioneta en un evento de Jeeps por San Valentín. Pero en ningún momento creí que fuera a aceptarlo. No era del tipo sentimental, y le molestaba que la gente asumiera que era un romántico solo porque su apellido fuera Valentine.

      —Sí, claro. Te tocaba a ti ponerle nombre a uno.

      —Me encanta. —Observé el vehículo, sorprendida de lo mucho que me gustaba. Estaba acostumbrada a ir en Thor. Ese era un monstruo. Era como si alguien hubiera vertido testosterona en el radiador de la camioneta, y luego una araña radiactiva hubiera picado a la máquina, convirtiéndola en un transporte tuneado y gigante para tíos duros. Esta camioneta nueva era una monada en comparación. No era exactamente femenina, pero sí más suave que las modificaciones varoniles habituales de Lamonte. Podría hacerme reconsiderar el tener un Jeep, aunque mi corazón pertenecía a mi Ford Bronco.

      Eché un vistazo a la camioneta mientras me acercaba, fijándome en algunas de las cosas por las que él había estado entusiasmado. Los detalles cromados y los estribos, por supuesto. A los hombres les encantan las cosas brillantes. Eso y el kit de elevación que subía el vehículo más de lo que venía de fábrica. También había añadido luces rojas y blancas que recorrían la curva de los pasos de rueda, que tenían neumáticos nuevos más grandes y negros sobre llantas elegantes que seguramente se rayarían durante nuestra travesía por las embarradas autopistas de montaña. Antenas con luces led, luces decorativas adicionales en la parrilla personalizada. Bla, bla, bla. Todos los complementos habituales que costaban más de lo que yo ganaba en un mes. No podía creer que fuera a conducir a este precioso y carísimo retoño por carreteras con sal en pleno invierno. Este trasto debería estar en una sala de exposición o en un garaje hasta que el tiempo mejorase.

      Frunció el ceño ante las rosas que llevaba en los brazos. —¿Que traes flores?

      —Son de un cliente. —Sujeté el ramo un poco más cerca, dándome cuenta de que debería haberlo dejado en la clínica hasta mi regreso. Viajar con una docena de rosas rojas no era práctico, por mucho que me gustara su aroma y sonriera cada vez que las miraba.

      Conocí al que me dio las rosas en las aplicaciones de citas en diciembre y fuimos juntos a un festival de esculturas de hielo. Era romántico y dulce, pero acordamos que no había chispa. Entonces, hoy, se había presentado de imprevisto en mi cita de las once por una tendinitis de Aquiles, con una docena de rosas rojas. Me había invitado a cenar. Le dije que no, y el resto de la sesión fue incómodo. Pero dejó que me quedara las rosas y no pude evitar hundir la nariz en ellas una vez más, sabiendo que tendría que abandonarlas.

      —Las rosas son tan predecibles —masculló Lamonte, sacudiendo la cabeza.

      Apreté las flores contra mí y le lancé una mirada fulminante—. A mí me gustan.

      —Bueno, pues deberían quedarse aquí.

      —Lo sé.

      Por supuesto, Lamonte no querría que vinieran con nosotros. Él era todo practicidad. Cuando nos conocimos, me pregunté si era perfeccionista por naturaleza o si estaba en algún punto del espectro. Luego conocí a su padre. Estaba claro que ambos padecían un síndrome de la lista de tareas hereditario. En mi opinión, eso hacía que ambos resultaran adorables.

      Mientras daba una profunda calada de despedida a las flores, sonriendo por su dulce aroma, la mirada de Lamonte se ensombreció.

      —¿También te han dado bombones? —preguntó con brusquedad.

      —Sí. —Palmeé el bolso de hombro de cuero sintético que Lamonte me había regalado por mi cumpleaños.

      ¿Lo has conocido en una aplicación?

      Le dirigí a Lamonte una mirada recatada—. A ellos. Dos hombres me han dado regalos, gracias —. No le dije que uno tenía ochenta años y se estaba recuperando de una fractura de cadera. Me había traído los bombones porque quería apoyar a su nuera chocolatera y a su nuevo negocio de cualquier forma posible.

      —Parece que las aplicaciones te están funcionando —refunfuñó Lamonte, con un deje de resentimiento en el tono mientras bajaba el asa extensible de mi pesada maleta de ruedas.

      —Tal vez —dije a la ligera.

      Nunca admitiría que las aplicaciones no estaban funcionando. Si creía que yo seguía ahí fuera, buscando activamente, eso le permitía relajarse porque significaba que no iba tras él. Pero cada cita a la que iba —con cada posible nueva pareja situándose en algún punto entre ser irremediablemente empalagoso o irremediablemente fogoso— no hacía más que reforzar el hecho de que ya había encontrado al hombre adecuado para mí. Lamonte.

      Teníamos el tipo de confianza y amistad que yo buscaba.

      —Tu móvil no deja de pitar con cada coincidencia —refunfuñó.

      —Soy fácil de querer —dije con un toque de coqueteo, preguntándome si estaba celoso. La posibilidad me dio un destello de esperanza.

      Realmente debería haberle pedido a su asistenta que nos reservara una habitación con una sola cama en el hotel de esta noche. Así tendríamos algo de proximidad forzada natural y finalmente me vería como una mujer, incapaz de ocultar la atracción que tanto se esforzaba en negar.

      ¿Debería pedirle ayuda a Estelle? Asumiendo que ella también fuera mi hada madrina. ¿Simplemente cerraba los ojos y pedía un deseo?

      Consideré la opción. No se perdía nada por intentarlo, ¿verdad?

      Deseo que esta noche tengamos una habitación con una sola cama para que Lamonte pueda ver la atracción que siente por mí, y luego podamos enamorarnos y vivir felices para siempre.

      Ya está. Hecho.

      Me pareció demasiado fácil. Probablemente no funcionaría.

      Volví a abrir los ojos para ver a Lamonte metiendo con ligereza mi pequeña maleta en el asiento trasero de su camioneta.

      —¡Oye! —protesté—. ¿Y si tuviera cosas frágiles ahí dentro?

      —No las tienes.

      —¿Y el secador de pelo? Puede que tenga el pelo corto, pero ya has visto lo que pasa si dejo que se seque al aire. —Agité las manos cerca de mi cabeza—. Lo necesito junto con un montón de productos. —Me estremecí al imaginar lo que el aire húmedo de la costa de la isla de Vancouver podría hacerle a mi pelo naturalmente ondulado sin mi constante intervención.

      Miré a Lamonte con enfado, pero sin rabia real, haciendo malabarismos con mis rosas para alcanzar el interior del Jeep y recolocar mi maleta de ruedas, aunque estaba bien.

      —¿Qué vas a hacer con esas? —preguntó Lamonte, señalando las flores.

      —Dejarlas aquí, supongo.

      Al ver mi expresión, dijo: —Lo siento.

      —Ya. —Caminé de vuelta a la clínica, consciente de que el ramo probablemente estaría en las últimas para cuando volviera a verlo. Al menos la recepcionista, una recién divorciada, tendría la oportunidad de disfrutarlo.

      Al regresar al Jeep, rodeé el vehículo hasta el lado del pasajero, resistiendo el impulso de acariciar las letras del nombre de la camioneta, que estaba escrito en la curva del capó. Cupido. Este era un fin de semana romántico, además de un evento de Jeeps con temática romántica: el Island Jeepentine's Day.

      Cupido. Mi mente se detuvo a reflexionar. Si las hadas madrinas eran reales, ¿lo sería también el dios romano Cupido? ¿Podría invocarlo este fin de semana si mis listas de reproducción románticas, mis jerséis ajustados y mi coqueteo ligero no lograban convencerlo?

      —¿Y bien? No has dicho qué te parece —afirmó Lamonte.

      —He dicho que es bonito.

      —¿Y?

      Al darme cuenta de que esperaba mi aprobación, añadí: —Me gustan los detalles en blanco. —Le había hecho mucho al Jeep, pero los toques blancos quedaban bien. También la pequeña bandera canadiense junto al nombre del Jeep.

      Se notaba que quería que dijera más. Me encogí de hombros y levanté las manos con resignación. —Se ve bien. Me gusta más que Thor.

      Sus hombros se relajaron. —¿Sí?

      —Haría que me planteara tener un Jeep —.

      —Ay, cómo me mientes —dijo él con una voz profunda y cálida como el chocolate fundido mientras cerraba la puerta trasera del Jeep—. Sé que eres una chica Ford.

      Solté una risita. Era cierto. Me encantaba mi Bronco, que era esencialmente la marca y el modelo enemigo de todos los jeeperos; así se llamaban a sí mismos los fans y aficionados de los Jeep.

      —Me gusta tu camioneta. Está bastante bien para no ser un Bronco. —Volví a reír.

      Lamonte sonrió mientras me abría la puerta del copiloto, y me detuve antes de subir. —¡Ah! Tengo algo que enseñarte. Lo compré para nuestro viaje.

      —Te dije que yo me encargaba de la comida para el camino.

      —No es verdad —dije, rebuscando en mi bolso de hombro—. Te vi haciendo la maleta. Tienes pensado parar en gasolineras para comprar algo de picar.

      —Eso es encargarse.

      —Si eres un tío, sí.

      —Soy un tío.

      Y vaya si lo era. Uno muy guapo, que en ese momento estaba demasiado cerca para ser solo amigos y que hacía que se me acelerara el corazón.

      Con un brazo metido en el bolso, dije: —He traído algo para demostrar que no intentaré convencer en secreto a todo el que venga a tu puesto de que se compre un Bronco en su lugar. —Saqué del bolso una gorra de estilo camionero de color azul pálido. Tenía el dibujo de un patito de goma amarillo montado en un Jeep. A los jeeperos les encantaban los patitos de goma, lo que la convertía en la gorra perfecta para el fin de semana. Me la puse y extendí los brazos con las palmas hacia arriba.

      —¿Cómo me queda? —le dediqué mi mejor sonrisa, aunque sabía que revelaría el pequeño hueco entre mis dientes frontales—. Es mona, ¿verdad?

      Lamonte gruñó, con los ojos fijos en el patito antes de bajar lentamente hacia mi cara. —Sabes que podría haberte conseguido una gorra gratis del taller. —Me sostuvo la puerta, con la mano izquierda extendida y lista para apoyarme si lo necesitaba al subir a la camioneta.

      Ignoré su indicación de ponernos en marcha. —Tus gorras no son tan monas como esta.

      —Mis gorras son muy monas.

      —No lo son. Pregúntale a Pam.

      —A mi asistenta le encantan. Las lleva todo el tiempo.

      —Pregúntale si alguna vez se las pone fuera del taller.

      Lamonte refunfuñó y señaló el asiento del copiloto. Alcé mi bolso al suelo y acepté su mano, subiendo con cuidado para no resbalar en el estribo cromado y rayarlo. Su mano estaba firme bajo la mía, cálida y segura, y me tomé mi tiempo para subir, saboreando el contacto. Tocarlo mucho era parte de mi plan de conquista del fin de semana. Estaba al mismo nivel que llevar jerséis ajustados, coquetear y, con suerte, compartir cama.

      Mientras Lamonte me cerraba la puerta, observé la espaciosa cabina. El interior era de cuero negro y los asientos tenían costuras rojas. También había más sitio del que esperaba después de su advertencia de viajar ligero. Había cajas y bolsas amontonadas en los asientos traseros, pero aún quedaba espacio suficiente para mi nevera portátil y una maleta más grande.

      —Podría perfectamente haber traído una nevera —me quejé mientras él se subía al asiento del conductor.

      —Sí, lo siento. —Sacó una llave de repuesto de su camioneta del portavasos y me la entregó—. Toma. Para que puedas entrar en Cupido cuando quieras.

      —Gracias. —La eché en mi bolso—. Y no sientes lo de la nevera. Se nota.

      Me dedicó una sonrisa rápida. —Te dije que este fin de semana corre por cuenta de la empresa. No obligo a Carson a traer una nevera.

      —Quizá yo quería hacerlo.

      —Quizá yo quería que no la trajeras.

      —¿Por qué? —Por un segundo dudé si ofenderme, pero por la forma en que se curvaron las comisuras de sus labios y el brillo de sus ojos oscuros, comprendí que en realidad podría estar intentando tener un detalle conmigo. Bueno, si tener un detalle y mimarme significaba ser alimentada a la fuerza con comida de carretera porque no había otra opción.

      Lamonte consultó su reloj con expresión seria, como si estuviera haciendo cálculos mentales. —Deberíamos irnos. ¿Estás lista?

      —No lo sé —dije con coquetería—. ¿Listo para la primera lista de reproducción?

      —Mientras no te la haya pasado Carson, estoy seguro de que estaremos bien.

      —¿Carson? ¿Por qué? ¿Tenéis una lista de reproducción para viajes? —Junté las yemas de los dedos, encantada con la idea de que estrecharan lazos a través de canciones. Como una banda sonora para su amistad. Era una idea tan entrañable y tan poco propia de Lamonte que me hizo reír.

      —No tenemos ninguna lista. Y no parezcas tan alegre por ello. No vamos a crear una.

      —Podríais empezar con A Friend Like You de Andy Grammer. Luego quizá algo de los Beatles.

      —¿With a Little Help from My Friends? —preguntó Lamonte con ironía.

      Di un grito de alegría dramática cuando adivinó la canción que tenía en mente. —¡Sí que tenéis una lista!

      —Que no. —Lamonte puso los ojos en blanco, pero sonrió mientras salía de la plaza de aparcamiento mientras yo emparejaba mi teléfono con su increíble sistema de sonido. Ponía el mismo en cada Jeep y me sabía de memoria cómo funcionaba.

      —Se lo voy a preguntar a Carson.

      —Si le dices que quiero una lista de reproducción de viaje, cambiaré la cerradura de nuestro apartamento mientras estés en el trabajo.

      —Seguro que le gustan las canciones muy dulces. Probablemente también le encanten todas tus canciones favoritas de Nickelback. Al igual que esta lista que he preparado especialmente para ti.

      Le lancé una sonrisa pícara y Lamonte gimió. Detuvo el Gladiator en mitad del aparcamiento y luego apoyó la cabeza en el volante en una derrota fingida. Pero pude ver que las comisuras de sus labios se curvaban hacia arriba mientras yo ponía la primera canción de la lista del fin de semana. No era de Nickelback. De hecho, formaba parte de mi lista secreta de canciones para que se enamorara de mí.
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      Las teorías de Carson sobre Gabby y yo se habían colado en mis pensamientos como una plaga, y no me hacía ninguna gracia. Gabby estaba en las aplicaciones, buscando felizmente a su hombre ideal. Ya había superado lo que fuera que sentía por mí.

      Puede que ni siquiera hubiera sido un enamoramiento como tal, sino más bien un deseo femenino innato de arreglar al hombre inalcanzable que rehuía el amor. No me han faltado mujeres que creían ser las elegidas para abrir mi corazón.

      Ninguna lo ha conseguido. Principalmente porque no necesito estar enamorado para ser feliz. Mi corazón está satisfecho tal como está, gracias.

      Pero aquel ramo de rosas rojas frescas que Gabby había estado apretando no había servido para calmar mis pensamientos. Tampoco la forma en que su expresión se había suavizado de alegría al inhalar su dulce aroma floral antes de entregárselas a alguien en el trabajo.

      A las mujeres de verdad les gustan las flores y los bombones, y mi amiga Gabby no es diferente. Y yo he sido el insensible que le ha pedido que renuncie a ellos.

      Debería haber dejado que se los llevara a la costa. No habrían sido tanta molestia, aunque probablemente no habrían aguantado bien el viaje. Pero al menos habría podido disfrutarlas cuando paráramos en los hoteles.

      Ahora, no podrá disfrutarlas.

      ¿Y por qué le doy tantas vueltas a lo de sus flores?

      Probablemente porque confirmaban la predicción de Carson de que pronto encontraría a alguien y me dejaría atrás.

      ¿Tenía que ser tan pronto? No estaba listo para perderla. Sinceramente, nunca lo estaría. La mera idea me dejaba tenso y sin aliento.

      Llevábamos una hora por la autopista; las praderas se habían convertido en colinas y luego en imponentes montañas. Gabby empezó a rebuscar en su bolso y sacó una caja de bombones.

      —¿Quieres uno? —preguntó mientras levantaba la tapa.

      —Ya falta la mitad —dije, echando un vistazo.

      —Ha sido mi almuerzo. —Sonrió, mostrándome el pequeño hueco entre sus dos paletas. Había algo en ese espacio mínimo que me desarmaba cada vez que lo notaba. Ella se sentía acomplejada por ello, así que yo tenía cuidado de no quedarme mirando, pero era tan mono que no podía evitarlo.

      —Te he guardado los de cereza y naranja. —Acercó la caja hacia mí, señalando una esquina donde había puesto los sabores descartados. Con nuestros gustos tan distintos para el chocolate, podíamos acabar con una caja a medias en un abrir y cerrar de ojos.

      —Gracias. —Me metí un bombón en la boca y el centro dulce con sabor a cereza inundó mis papilas gustativas—. Mmm. Qué bueno. —Realmente bueno. Ese tipo no había escatimado en gastos con los bombones—. Me alegra que no creas que la fruta y el chocolate se deban mezclar. —Cogí un segundo, esperando que fuera de naranja.

      Un punto negativo para el hombre que le había traído los bombones, eso sí: No conocía sus gustos, y una chispa de orgullo regodeador me recorrió al saber que yo la conocía mejor.

      —¿Cómo es el tipo? —pregunté, incapaz de resistirme a indagar sobre mi competencia. Porque eso era lo que era. Mi competencia. Pronto intentaría sacar a Gabs de mi vida, obligándola a elegir entre él y yo.

      —¿Qué tipo? —Su voz sonó como si se hubiera metido tres bombones en la boca a la vez. Adorable.

      —El que te está cortejando con bombones caros.

      —Viejo. —Luego se inclinó hacia delante para comprobar la tarjeta de plástico que colgaba de mi espejo retrovisor mientras nos acercábamos al Parque Nacional Banff—. ¿Te has acordado del pase de los parques?

      —Sí, para que podamos parar a hacer pis sin que nos pongan una multa —bromeé.

      —Algún día te pondrán una multa por no tener el pase y yo me voy a reír y reír y reír.

      Me reí por lo bajo. Ambos sabíamos que yo solía jugar con fuego apostando sobre cuándo necesitaría o no el pase del Parque Nacional. Se permite conducir por el parque sin pase, ya que la autopista Transcanadiense lo atraviesa, pero si te detienes dentro del parque, pueden multarte.

      —Mira qué fila. —Hizo un gesto con la lengua hacia los vehículos que esperaban para comprar el pase en los viejos edificios de piedra que marcaban la entrada del parque mientras pasábamos de largo—. Menos mal que no te has olvidado el pase, o te retrasarías en el horario al menos ocho minutos y medio.

      Miré la hora, ignorando sus bromas. Sí, tenía un horario que seguir. Pero no era inamovible. Era más bien un plan aproximado para asegurarnos de no perder los ferris y tener un lugar donde dormir cada noche. Una cosa era meter la pata si solo era yo, o yo y Carson, pero al ser responsable de la comodidad y seguridad de Gabby, le había puesto más cabeza a este viaje que a cualquier otro que hubiera hecho por trabajo.

      —Entonces, ¿qué edad tenía el tipo que te dio los bombones? —pregunté. Si sabía lo que buscaba en un novio, podría seleccionarlo yo mismo, asegurándome de que le pareciera bien nuestra amistad.

      —Demasiado viejo.

      —Mmm. —No me servía de mucho. Empecé a hacer una lista mental de los rasgos que ella probablemente querría en un hombre y la comparé con mis amigos y conocidos. No quería que ninguno de ellos tocara a Gabs. Al menos ninguno de los solteros. Probablemente por algo seguían solteros.

      Necesitaba a un hombre amable, divertido y amante del aire libre. Tenía que parecerle bien que ella a veces se pusiera a
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